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C
omenzó la carrera por la Presidencia. Y la nueva campaña pre-
sidencial viene cargada de discursos en los que menudean las 
críticas al Gobierno y las ofertas indefinidas, pero escasean las 

ideas, al menos las ideas coherentes.  
El banquero, que critica todo lo que antes alababa, promete 

reducir el tamaño del Estado, suprimir los nuevos impuestos y re-
ducir el gasto público, y al mismo tiempo ofrece atender más y me-
jor a los niños y adolescentes y fortalecer la educación pública. Es 
una evidente contradicción, pues no se ve cómo puede el Estado 
desarrollar una amplia obra social si al mismo tiempo renuncia a 
sus ingresos y despide a sus empleados. Queda evidenciada la de-
magogia. 

Parecida es la demagogia de la candidata socialcristiana, 
que critica la obra del actual Gobierno, pero promete regalar la 
electricidad a los pobres, obviamente aprovechando las hidroeléc-
tricas recién construidas. Eso es lo que el pueblo llama “ganar in-
dulgencias con padrenuestros ajenos”. 

Y de modo parecido estructuran su discurso los diferentes 
candidatos, incluso aquellos que quieren mostrarse de centroiz-

quierda, pero hacen promesas neoliberales por un lado y ofertas 
populistas de izquierda por otro. 

Empero, el discurso más audaz e irresponsable es el de un 
joven candidato que asoma último en las encuestas electorales y 
quiere saltar hacia delante mediante el ardid de prometer la pena 
de muerte para los delitos atroces. Es verdad que esos delitos invi-
tan a la idea de una mayor sanción para quienes los cometan, pero 
no deja de ser repudiable la propuesta de imponer la pena de 
muerte, combatida por todos los Estados civilizados del mundo y 
por la legislación internacional. 

Todo esto nos lleva a reflexionar sobre el discurso político, 
que nació como un mecanismo de difusión de ideas y educación 
política de las masas, pero ha terminado por convertirse en un sim-
ple recurso de agitación electoral, que los medios masivos amplifi-
can según sus conveniencias. 

El discurso bien estructurado es una fuente formidable de 
información política y de formación de tendencias ideológicas, al-
rededor de la cual se forman vigorosas corrientes de opinión. 
Pienso en el discurso político de Rafael Correa, que es escuchado 

cada semana por sus seguidores, que hallan en él una verdadera es-
cuela popular de economía política.  

Bien visto, el discurso político ecuatoriano es un yacimiento 
arqueológico de antiguos modos de pensar, de viejos símbolos, de 
añejos testimonios culturales. En fin, plantea ideas explícitas e 
ideas ocultas, pensamientos definidos y propuestas difusas, que 
buscan empatar con las ambiciones personales y los anhelos colec-
tivos de la gente. 

De ahí que el discurso político de los candidatos de derecha 
sea voluntariamente ambiguo y difuso, ofrezca a las masas unas es-
peranzas generales, pero evitando tratar asuntos muy concretos. 
Claro está, se trata de un discurso que enmascara el verdadero pro-
yecto político, especialmente de los candidatos de derecha, que se 
autoproclaman redentores del pueblo, pero en realidad solo pien-
san en beneficiar sus intereses personales y los de su clase. 

Ellos quieren que el Estado no sea el reino de la razón, sino 
de la fuerza; no el reino del bien común, sino del interés de su clase 
y de su grupo; no el promotor del bienestar de todos, sino de los que 
ejercen el poder. Esa es la parte oculta de su discurso político. (O)
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Pretendiendo repetir la jugada 
(El debate frustrado) 

Hace un par de semanas a Lenín le oí decir algo así:  
Me están retando a confrontar, de una forma que me 
recuerda mis épocas de colegial; esas frases de 
adolescentes en equivocada búsqueda de reafirmación: 
“Afuera nos encontramos”, “pelea si eres hombre”.  
Reflexionaba algo así: “No requerimos la revolución ni 
yo, salir al cuadrilátero de las adjetivaciones morbosas 
para nada probar”. Esta actitud madura, al contrario, 
desespera; el otro día un exasambleísta clamaba 
exasperadamente: ¡Que debata! ¡Que salga de su 
postura de comodidad!; lo curioso es que es el mismo 
que por diez años se ha quejado del rasgo confrontador 
del Presidente actual. Realmente no entiendo; salvo que 
de lo que se trate es de descalificar al líder, de 
encontrarle una catadura para estigmatizarlo. Está claro, 
para eso no se prestará Lenín. 
¡Qué pena cómo sufren! Haciendo historia, no se repetirá 
la mordaz celada del insulto procaz que el ‘rey de la 
selva’ a Borja infligió y entre carcajada y carcajada de 
una chusma embotada de morbo sexual le ganó las 
elecciones a última hora y que sumió a la patria por dos 
décadas en la oscura noche neoliberal. 
Hoy Lenín ha propuesto ir a un debate de tesis, de 
programas; que el pueblo los escuche, que pueda 
contrastar.  
Dejemos atrás la vieja práctica del ring procaz, en donde 
el más suelto de lengua, adjetivando al contrario, quiera 
a río revuelto sorprender. 
Nuestro pueblo ha madurado, ya no bastan las 
arremetidas mediáticas y la guerra digital para nublar su 
conciencia y expectativa cívica; hoy, muchos razonan 
antes de votar. Y esto es bueno porque permite que 
reafirmemos valores y nuestra manera de entender qué 
rumbo debe tomar la conducción  
del país. 
Lenín ha dicho: “Vamos a cambiar”, con ello ha afirmado 
que todo es perfectible y que en esta nueva etapa de 
avance en el proyecto político de la Revolución 
Ciudadana es necesaria la autocrítica aplicar. Hay 
algunos que pretenden con esta afirmación maniobrar, 
buscando un viraje de rumbo hacia un país distinto del 
que estamos empeñados por diez años alcanzar. No se 
equivoquen, señores, si lo que quieren es el país del 
pasado con un nuevo ropaje encubierto, entonces 
busquen otro lugar. 

Reinaldo Torres Jaramillo
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P
asó el alboroto de la Navidad y del fin de año y nos toca aceptar la 
realidad de empezar unos 365 días enteritos. Tenemos mucho para 
entretenernos: decidir por quién votar es una prioridad (después de 

10 años de Revolución Ciudadana se cumple el dicho: “Más vale malo co-
nocido… que bueno por conocer”). Y es que así no estuviera de acuerdo 
con Lenín Moreno y Jorge Glas, las débiles candidaturas opositoras son al-
ternativas muy deleznables, con propuestas de cambio tan ridículas, 
cuando sus orígenes fueron 40 años de velasquismo y otros 20 de febres-
corderismo. ¡Manejaron el país nada menos que 60 años! Pero dejo este 
tema, pues no soy político y esa no es mi especialidad. Veamos más bien 
cómo vamos a administrar el inicio de este nuevo período. Podría ser el 
momento de poner nuevas cosas en su sitio para aprender;  o puede ser el 
tiempo de consolidar aquello que estamos persiguiendo apasionada-
mente; o lo más cómodo, simplemente contemplar hasta dónde hemos 
llegado en la vida. Cualquier alternativa que elija para empezar el año, es 
agradable iniciar sintiéndose fresco y enfocado, listo para regresar a hacer 
las tareas en las cuales está trabajando o, eventualmente, nuevas tareas. 
Aquí le doy algunas ideas para hacerlo. 

Les cuento que mi esposa tarda semanas en armar el árbol y el na-
cimiento. Cada vez reniega hacerlo y peor desarmarlo. Sin embargo, si 
quieren realmente arrancar el año liberados, desarmen y almacenen orde-
nadamente los adornos navideños. Recuerden que armar el árbol y el na-
cimiento deberían ser actividades familiares agradables. Desarmarlos lo 
son también. Si lo dejan muy tarde en el principio de año se transforman 
en ‘tareas’ y pasan a ser un ancla emocional para movernos hacia las nue-
vas experiencias. Ahora viene lo bueno: miren su lista de propósitos del 
nuevo año. Todos la hacemos: bajar de peso, gastar menos, ahorrar más, 
no fumar, no tomar, etc. O lo más trascendente: lograr un título (si es MBA 
les recomiendo la Espae-Espol). Un propósito es una meta y tiene que ser 
manejada con el modelo SMART, que es un acrónimo de los requisitos 
para que un objetivo se cumpla. Sus propósitos deben ser: eSpecíficos, un 
claro y simple enunciado (una frase); Medibles, deben tener una métrica 
de avance; Alcanzables, de lo contrario son utopías que no motivan; Res-
ponsable, que determina quién lo va a llevar a cabo (normalmente es uno 
mismo); y finalmente Tiempo de inicio y de finalización. Transformar un 
propósito en un objetivo demanda este modelo, de lo contrario solamente 
serán declaraciones de buenos deseos y no metas. 

Por supuesto que se necesita concentrarse en organización y or-
den. Si usted es ordenado y organizado, ya tiene un gran activo a su favor; 
pero si no lo es (como mucha gente) eso le puede inhibir de empezar el 
nuevo año con frescura. Los japoneses de Toyota diseñaron un modelo de 
las 5 S, que es muy aplicable a todos nosotros: Seiri, clasifique sus cosas 
de acuerdo a su importancia; Seiton, ponga en orden dichas cosas; Seiso, 
haga de la limpieza un hábito; Seiketsu, estandarice lo bueno que ha lo-
grado; y Shitsuke, logre la autodisciplina para hacer de las 5 S su forma de 
vida. No necesitamos ser japoneses para entender lo bueno de esta meto-
dología. Empecemos con nuestra área de trabajo y luego en casa. Pero re-
cuerden que la vida es agradable, por lo cual hay que aprender a relajarse. 
El nuevo año no puede darnos estrés. Y ese debería ser un propósito im-
portante en este año. Para esto hay que reflexionar sobre lo realizado el 
año pasado y la forma cómo hacerlo mejor este año. Corregir nuestro com-
portamiento con las personas, especialmente con los que amamos. Y es 
un tema de autoevaluación y rendición de cuentas de lo que hemos hecho. 
De mi parte, gracias por leer mis artículos y que el Gran Arquitecto del 
Universo nos guíe en este 2017. (O)
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A
ntes de que feneciera 2016 -en medio del barullo- llegó la 
noticia de la muerte de Eliseo Subiela, el cineasta argen-
tino de películas fundamentales como la corrosiva Hom-

bre mirando el sudeste o la aclamada El lado oscuro del cora-
zón, con la interpretación de Darío Grandinetti, Sandra Ba-
llesteros, Nacha Guevara, André Mélançon y Jean Pierre Re-
guerraz. Su estreno data de 1992, y está basada en la poética 
de Oliverio Girondo, en menor medida de Mario Benedetti con 
parte de este texto: “Tengo una soledad / tan concurrida / tan 
llena de nostalgias / y de rostros de vos / de adioses hace 
tiempo y besos bienvenidos…”. 

Está Costumbres, de Juan Gelman: “No es para quedar-
nos en casa que hacemos una casa / no es para quedarnos en 
el amor que amamos / y no morimos para morir / tenemos sed 
y / paciencias de animal”. En la segunda parte de la película 
consta el siempre olvidado Vicente Huidobro, que padeció 
una suerte de ostracismo por provenir de la clase alta de Chile 
(sus parientes siguen siendo propietarios de viñedos) y escri-
bir en francés. Algo parecido le ocurrió en nuestro país a Gon-
zalo Escudero. “Este durar en el aire / este finar en la tierra / 
la pubertad de los ángeles / la vejez de las estrellas”. 

Huidobro nos ha legado ese portento que es Altazor, es-
pecialmente el canto II: “Te hallé como una lágrima en un li-
bro olvidado / Con tu nombre sensible desde antes en mi pe-
cho / Tu nombre hecho del ruido de palomas que se vuela…”. 

Sin embargo, es en la película de Subiela donde la poe-
sía de Girondo se muestra entera. La primera escena, que no 
la contaré en detalle, es parte de un surrealismo trágico, como 
la vida del personaje. Tengo próximo el libro de las memorias 
de Adolfo Bioy Casares y su relación con Borges y donde  
-cómo no, en el ambiente porteño- se burlan de buena gana de
la poesía del autor de El Espantapájaros. Hombre de amplí-
sima cultura, más allá de estar en contacto con los autores
más importantes de su época, más allá del Atlántico, realizó
su obra entre las vanguardias, pero también en las rupturas,
donde el trabajo con las palabras lo llevó a dotarles de múlti-
ples sentidos.

Subiela logró lo impensable: poner en escena la poética 
en imágenes, como esta evocación, merced a Girondo: “Yo no 
tengo una personalidad; yo soy un cocktail, un conglomerado, 
una manifestación de personalidades. En mí, la personalidad 
es una especie de forunculosis anímica en estado crónico de 
erupción; no pasa media hora sin que me nazca una nueva 
personalidad…”. 

Mas, como es la escena primera la más punzante, como 
un homenaje la comparto: “No se me importa un pito que las 
mujeres tengan los senos como magnolias o como pasas de 
higo; un cutis de durazno o de papel de lija. Le doy una impor-
tancia igual a cero, al hecho de que amanezcan con un aliento 
afrodisíaco o con un aliento insecticida. Soy perfectamente 
capaz de soportarles una nariz que sacaría el primer premio 
en una exposición de zanahorias; ¡pero eso sí! y en esto soy 
irreductible; no les perdono, bajo ningún pretexto, que no se-
pan volar. ¡Si no saben volar pierden el tiempo las que preten-
dan seducirme!”. (O)
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